
 
 

 
 
 
 
 

NOMINACION DE HAVEL PARA EL 
PREMIO NOBEL DE LA PAZ 

 
Apoyos desde la Argentina 

 
 
 

 
Buenos Aires, 15 de agosto de 2004 

 
The Norwegian Nobel Committee Members 
2003-2005 
 
Tengo el honor de dirigirme a ustedes para expresar el más firme apoyo a la candidatura del notable hombre 
de letras y estadista  Václav Havel para el Premio Nobel de la Paz 2004. 
  
 Como muchísimos de mis conciudadanos, tuve el privilegio de instruirme en su obra literaria tanto como de 
tratarlo luego en sus trece años de estadista, incluso personalmente en varios encuentros personales de 
trabajo y, por supuesto, durante su visita a la Argentina, en los años en que me tocó desempeñarme en la 
diplomacia de mi país. 
 
Allí pude comprobar una circunstancia nada frecuente en los hombres a la hora de la acción: la permanente 
coherencia entre sus actos y su pensamiento público, nunca traicionado por la tentación de obtener una 
ventaja circunstancial postergando por un momento la vigencia de los principios. 
 
La lucha de nuestro continente americano por acceder a niveles de convivencia y desarrollo propios de las 
naciones más civilizadas del mundo se ha visto largamente beneficiada por el ejemplo de un intelectual de 
profundas convicciones que no trepidó en ingresar a la arena política para tratar de transformar la realidad en 
dirección a las más altas aspiraciones. 
 
Una conducta tal, un servicio como ése a favor de la democracia, los derechos humanos, la equidad social y 
los principios esenciales de la convivencia pacífica entre los pueblos han servido y siguen sirviendo como 
modelo para aquellas comunidades que padecemos o hemos por mucho tiempo padecido a la dictadura y la 
intolerancia y, por sobre todo, a  que los militantes por la Paz que, en algún momento, pudieran haberse 
sentido inclinados a creer que la solución de tales problemas pasaría por la supresión –aunque fuere 
temporaria- del respeto por las libertades personales y la vida democrática. No existen atajos para superar al 
totalitarismo en busca de la democracia. 
 
Václav Havel representa, para mi generación y para mis conciudadanos el testimonio verificable de que todo 
cambio colectivo de largo alcance debe comenzar por un cambio interior, personal e inmediato, única 
manera de que la actividad política pase a convertirse en una ética en movimiento. 
 
Estoy persuadido de que en mi país, en mi región y en toda América, la consagración del señor Havel sería 
recibida como en todo el resto del mundo, un respaldo a los militantes por la Paz y el entendimiento 
universal. 
 
Andrés Agustín Cisneros (*) 
Buenos Aires, Argentina. 
DNI 6.555.703 
Jacinto Díaz 2762 (Lomas de San Isidro) 
(1642) prov. de Buenos Aires 
Argentina 
 
(*) Viceministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina (1996/1999); Secretario de Estado (Secretario General) de 
Relaciones Exteriores (1992/96). Abogado, autor de numerosas publicaciones en materia internacional, autor y co-autor de varios libros 
sobre la materia, profesor universitario de Relaciones Internacionales y co-director de la obra (quince tomos) “Historia general de las 
Relaciones Exteriores de la República Argentina”. Ha recibido condecoraciones de primer grado de Francia, España, Brasil, Chile, 
Uruguay, Méjico y Bolivia. 
 



 
 

 
 
Havel  
 
Señor Director:  
 
"Con profunda alegría me he enterado que Václav Havel, dramaturgo y ex presidente de la República 
Checa, ha sido nominado para el Premio Nobel de la Paz. Su accionar durante los años de disidencia, 
en los acontecimientos claves de la denominada Revolución de Terciopelo, y posteriormente, en los 
13 años que ejerció la presidencia de su país, son un símbolo del accionar no violento, guiado por un 
profundo sentimiento humanista y de responsabilidad hacia el mundo.  
 
"Ha sido propulsor de la «política antipolítica», es decir, de una política como preocupación por 
nuestros prójimos que no equivalga a una tecnología del poder y de la manipulación. La política del 
hombre y no del aparato. Política como servicio a la verdad y como moralidad practicada.  
 
"La nominación de Havel, para la Argentina -cuyos líderes políticos históricamente han estado 
signados por elevadísimos niveles de intolerancia, autoritarismo, militarismo, revanchismo y violencia- 
puede tener un importante «significado».  
 
"Havel es un ejemplo de líder político de perfil ciudadano e intelectual, de espíritu pluralista y 
democrático, que hizo de la no violencia y del respeto a los derechos humanos un compromiso de 
vida. Es un cabal merecedor del Premio Nobel de la Paz."  
 
Guillermo Arboleya  
 
guillermo@arboleya.com.ar 
Carta de Lectores, publicada en el diario La Nación el 22 de agosto de 2004 
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